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ejemplo: En los años que siguieron al
fin de la Segunda Guerra Mundial,
cuando los judíos del mundo no que-
rían tener nada que ver con Alemania,
fue la AJC la primera organización ju-
día que exploró las posibilidades de
una nueva relación con Alemania. No
fue una actitud muy popular dentro del
mundo judío, y no critico a nadie por
su oposición, pero fue la decisión co-
rrecta. Hoy, luego de 50 años, somos la
organización extranjera de más exten-
siva relación con Alemania.

�El legado del antisemitismo a
través de la historia ha creado un sen-
timiento de odio dentro de nosotros,

a veces, contra nuestra propia gente.
Goebbels solía decir que: "Si inven-
tas una mentira suficientemente gran-
de y la repites una y otra vez, even-
tualmente la gente comenzará a creer-
la" ¿Piensas que hemos empezado a
creer las mentiras que han sido dichas
sobre nosotros?

�Yo pienso que la gran mayoría de
los judíos no cree esas mentiras. Sin
embargo, es difícil vivir en un mundo
de odio, de rencor, de mentiras y de
decepción, teniendo que estar constan-
temente respondiendo. Dedico gran
parte de mi vida a esto, y es un desafío
constante. Mi gran preocupación es con
los más jóvenes, quienes obviamente no
tienen toda la experiencia histórica,
mientras viven en un mundo que utili-
za la historia de manera tan horrorosa.
A pesar de que hay jóvenes que respon-
den a las acusaciones blasfemas, hay
otros que simplemente no saben qué
hacer frente a ellas, si responder o que-
darse callados, o quizá creer parte de
lo que les están diciendo al no tener otra
información con la cual contrapesarla.
Así que una de nuestras misiones es que
todo joven judío crezca con formación
sobre temáticas judía, sobre sionismo e

Israel, y por sobre todo que esté orgu-
lloso de ser judío. Pienso que el 60° ani-
versario de la independencia de Israel
que ya se aproxima, será una gran opor-
tunidad para lograr todo lo anterior.

�El mundo está viviendo una era
de gran asimilación por parte de los
judíos,  a  lo  mejor  la  peor  de  la
historia. ¿Cuál crees que es el princi-
pal factor que la produce? ¿Qué está
haciendo la AJC para controlarla, para
detenerla?

�Como tu bien dices, es un tremen-
do desafío. También creo que este últi-
mo reto es válido para todas las insti-
tuciones judías, en cualquier lugar del

mundo, no sólo para la AJC, porque si
fracasamos, el daño hecho dañará a
todo el mundo judío. No creo que haya
una única respuesta, una solución má-
gica, pero pienso que el mejor camino
es a través de la educación judía, que
debiera estar disponible para todos, de
manera que el costo económico no sea
una barrera para nadie. Además pien-
so que la comunidad judía debiera ser
abierta, que debiera ser cálida para to-
dos de manera que nadie se sienta poco
acogido. Al menos en EE.UU., siento
que gran parte del sentimiento de no
pertenecer proviene debido a que mu-
chos no se sienten acogidos, a que mu-
chos se sienten rechazados, porque no
son considerados «suficientemente ju-
díos». Tenemos que hacer un judaísmo
más abierto. Cada uno debe conectar-
se con su orgullo. Para algunos es reli-
gioso, para otros es cultural, e incluso
histórico o sionista. La AJC trabaja en
el reconocimiento mutuo, en el respeto
de todas las formas de judaísmo.

�Como parte del proceso de asi-
milación en Chile, cada vez menos
jóvenes asisten a colegios judíos.
¿Crees que se trata de un fenómeno
local o de una tendencia mundial?

�EE.UU. es un caso especial, por-
que somos seis millones de judíos. Chile
tiene un cuarto del 1% de nuestra po-
blación judía, por lo que los objetivos
no son comparables. Lo que acá logran
las instituciones es completamente
asombroso. En EE.UU. quizá está pa-
sando lo contrario. La gran mayoría de
los judíos no asisten a escuelas judías,
sin embargo esos números están empe-
zando a crecer. No obstante, el porcen-
taje de judíos en Chile, Argentina o
México, que van a colegios judíos es
muchísimo mayor, lo que es un gran
logro.

�¿Piensas que las escuelas judías

en el mundo están promoviendo el
Sionismo, o crees que están fortale-
ciendo más la vida en la diáspora?
¿Cómo te sientes al respecto?

�Sólo puedo hablar personalmen-
te, pero pienso que la educación judía
se sostiene en la identidad judía, que
debe crear un sentido de conexión y
entendimiento hacia Israel. Si tu pre-
gunta es ¿si las escuelas judías no en-
señan sionismo, fracasan? Mi respues-
ta es no. No pienso que la educación
dependa únicamente de la promoción
de aliá. Creo que es importante que
quienes sienten que deben vivir en Is-
rael, lo hagan, es más, he dedicado una
parte de mi vida a lograr que así sea.
Sin embargo, también pienso que por
variadas razones muchos judíos vivi-
mos en la diáspora, y no creo que sea
un motivo de vergüenza. Creo que los
judíos que viven fuera de Israel tienen
un importante rol que cumplir, y pien-
so que la cuestión no debiera ser si en
Israel o no, sino si debemos
involucrarnos como judíos en la vida
judía.

�En Chile vive la comunidad
palestina más grande fuera de Israel,
y su fuerza en el país se manifiesta de

muchas formas: políticamente como la
única nación democrática que le dio
honores a Arafat tras su muerte, y en
los medio a través de la difusión de
información parcial. ¿Cómo piensas
que una pequeña colonia judía como
la de Chile debiera reaccionar?

�Lo que hemos tratado de hacer en
EE.UU. es no hacer del conflicto un con-
flicto de números, tampoco de hacer el
tema de Israel un «tema judío». Hemos
hecho del conflicto de Israel un proble-
ma de interés americano. Creemos que
los americanos pueden encontrar des-
de distintos trasfondos motivos con los
cuales identificarse y apoyar a Israel:
porque Israel es un país democrático;
porque Israel protege todas las fe reli-
giosas; porque Israel es un país
pluralista; porque Israel es un país
amigo. El punto es que ni en EE.UU. ni
en otros países, como Chile, el conflic-
to debe verse como una competencia
entre la comunidad judía y palestina,

sino que se debe buscar el cómo Chile
se relaciona con Israel, con sus princi-
pios; por qué se debieran sentir identi-
ficados los chilenos con Israel, por qué
un ciudadano católico de Concepción,
por ejemplo, debiera simpatizar con
Israel. Creo que este es el verdadero
objetivo.

�Finalmente, ¿cuál será el foco de
las actividades de la AJC para los
próximos años? ¿Tienen planes de ser
más activos en Chile, por ejemplo, de
trabajar con los jóvenes?

�Estamos muy abiertos a nuevas
ideas, cada vez que nos reunimos con
las autoridades en Chile salen nuevas
ideas para acercar nuestros programas.
Sobre nuestros objetivos para futuro,
creo que ya has identificado varios de
ellos. Continuaremos nuestro trabajo
construyendo relaciones diplomáticas.
Hay muchas relaciones que construir y
hay algunas que reparar. Avanzaremos
con nuestros esfuerzos diplomáticos al-
rededor del mundo por conseguir un
mejor entendimiento sobre Israel, com-
batiendo el antisemitismo y el
antisionismo; llamaremos la atención
del mundo sobre el peligro de la exis-
tencia de un Irán con capacidad nuclear
y sobre la amenaza de que estas armas
lleguen a grupos terroristas como
Hizbollah; y por último, y no menos
importante, creo que es una misión fun-
damental de la AJC el enviar una señal
de esperanza a los muchos judíos que
hoy están deprimidos por las situacio-
nes que está viviendo el mundo. Creo
firmemente que existe la posibilidad de
cambios positivos, que hagan de este
mundo uno mejor.

EN LA MONEDA, JUNTO A LA PRESIDENTA DE LA REPÚBLICA MICHELLE BACHELET, DANIEL FARCAS, DAVID HARRIS, DIRECTOR

EJECUTIVO DEL AJC; GABRIEL ZALIASNIK, DINA SIEGEL VANN Y JANE SILBERMAN.

 Una delegación de 17
personas, presididas por el

Director Ejecutivo de la
institución, David Harris,

visitaron el país y
mantuvieron

conversaciones con
distintos personeros del

gobierno y de la oposición.


